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Cámara de Diputados

Modifica la ley General de Pesca y Acuicultura aumentando la multa con que se sanciona a quien contamine los cuerpos de agua
Boletín N°9832-21
Antecedentes del Proyecto

Cada año hay derrames de petróleo de alrededor de 706 millones de litros. En nuestro país la realidad nos golpea duramente al hacer frente a los distintos accidentes de gravísima consideración, el último de ellos de gravísimas consecuencias para los habitantes de Quintero y su flora y fauna marina de esta comuna costera de la V Región de Valparaíso. Estos eventos se han producido, mirando hacia atrás en nuestra historia, una y otra vez dando cuenta de terribles accidentes en las costas chilenas. Esto sumado a  la falta de medidas a priori y a posteriori de las formas de manejo de derrame de agentes contaminantes químicos, biológicos o físicos, dejan a la deriva la dimensión real del daño producidos por estos derrames de hidrocarburos y otros químicos dañinos.
Teniendo presente además datos duros respecto de sentencias firmes y ejecutoriadas de otros accidentes de contaminación ocurridos en nuestras costas, ejemplo de esto tenemos el caso de Antofagasta en la cual los montos pagados por indemnización, una vez enterados en las arcas fiscales no fueron completamente destinados a la zona afectada. 

Al momento que hay un derrame en el océano, el petróleo se expande principalmente por la superficie del agua. Este petróleo puede tomar dos formas:

1) Un bloque único superficial o 2) en caso de que el mar no esté calmo, se puede separar en diversas partes. Este petróleo se va moviendo con las olas, las corrientes de agua y el mismo viento, afectando todos los ecosistemas y vida que se va encontrando en su paso.

Si el petróleo llegase a una costa, empieza a interactuar con los sedimentos (arena, rocas) y empieza un proceso tanto de contaminación como de erosión en el área. Cuando los sedimentos están saturados de petróleo, estos no pueden proteger el lugar, y la vegetación del área se ve afectada. Esto, sin dejar de lado lo tóxico que es para la vida costera, tanto animal, como humana. 
En los océanos, los derrames afectan la pesca (tanto costera como mar adentro), ya que uno de sus principales consecuencias es la muerte masiva de peces, así como la contaminación de especies, que son envenenadas. Esto afecta permanentemente el ciclo alimenticio que se encuentra en los océanos.

Entre 1948 y 1964 hubo al menos uno o dos accidentes de derrame de hidrocarburos por año. Desde esa última fecha y hasta hoy los derrames han aumentado exponencialmente y se estima que el año 2013 se vertieron cerca de 750 millones de litros de petróleo al mar.

En marzo de 1989, el buque-tanque Exxon Valdez derramó a las aguas del golfo del Príncipe Guillermo, en Alaska, 41 millones de litros de petróleo crudo. Otros graves accidentes de derrame de hidrocarburos son:
Marzo 20, 1970 – SUECIA – El barco “Othello” tuve una colisión con otro barco y derramó por lo menos 438,000 barriles de petróleo en la Bahía de Tralhavet.

Diciembre 19, 1972 – OMAN – El barco petrolero “Sea Star” de Corea del sur tuve una colisión con otro barco petrolero, el “Horta Barbosa” de Brasil, y derramó acerca de 840,000 barriles de petróleo en el Golfo de Omán.

Diciembre 15, 1976 – EE.UU. – El barco “Argo Merchant” se encalló frente la costa de Nantucket y derramó 183,000 barriles resultando en una mancha de petróleo de 160 kilómetros de largo y 97 kilómetros de ancho.

Marzo 16, 1978 – FRANCIA – El barco “Amoco Cadiz” se encalló cerca de Portsall y derramó 1.6 millones de barriles contaminando 125 millas de la costa.

Noviembre 10, 1988, Saint John’s, Newfoundland: “Odyssey” derramó 43 millones de galones de petróleo
Marzo 24, 1989– EE.UU. – El barco “Exxon Valdez” se choco contra las rocas en el Prince William Sound y derramó 240,000 barriles de petróleo crudo a las costas de Alaska.

Diciembre 20, 2004 – EGYPT – Embarcación petrolera de Kuwait derramó 2.2 millones de galones de petróleo en el Canal de Suez

Debemos considerar además que en nuestro país tenemos 12.793 atraques o recaladas de barcos que es la suma total de recaladas de naves nacionales en los puertos de Chile. De acuerdo a los datos de Directimar los meses de noviembre a febrero son los de mayor cabotaje de naves nacionales.
Algunos Puertos y sus recaladas nacionales: Quintero 412; Valparaíso: 407; Puerto Montt: 1958; Calbuco 1.178; Mejillones 81; Antofagasta 52.
En el caso de las recaladas de barcos extranjeros, los puertos del norte se transforman en los más ocupados por naves extranjeras, donde la comuna de mejillones recibe 888 recaladas de barcos mercantes al año y Valparaíso supera al puerto nortino por una recalada (889).  Antofagasta 370, Quintero 371, Punta Arenas 266.  Estos barcos mercantes de gran calada suman en el país 7.458 atraques o recaladas. Mejillones solo es superado por Valparaíso y San Antonio en recaladas internacionales
Fundamentos Jurídicos
La Constitución Política de la República de Chile como carta fundamental y fundacional de nuestro Estado fija las distintas direcciones que son eje directo de nuestro pasado, presente y futuro como Nación. En éstam, nuestra principal carta de navegación, se establece en su artículo 19 numeral 8  que la ley y por ende el Estado debe proteger el derecho a vivir en un medio ambiente libre de contaminación, de esa forma lo que se intenta asegurar es, que nuestros ciudadanos puedan contar con una regulación que asegure un adecuado estándar de vida en la cual la intervención del hombre no afecte de forma severa a nuestro entorno, entendiendo que la misma actividad cotidiana del ser humano produce un cambio en la misma naturaleza y la contamina, pues cambia su naturaleza, mas no con ello debe tolerarse un desmedido perjuicio a la tierra en que vivimos, el impacto debe ser realizado de forma tal que afecte lo menos posible al planeta. 
A pesar de ello, cuando este agravio es imposible de mitigar por medio de la legislación y de la actividad fiscalizadora de los organismos del Estado, es necesario que dicho daño sea reparado de forma íntegra de manera tal que sea posible enmendar la afrenta que se hubiese cometido no solamente al Estado, sino al sector en donde el hecho haya afectado al medio ambiente, solo de esa forma los habitantes de esta porción del territorio nacional podrán sentir que existen de verdad medidas de mitigación y reparación justas, que beneficien a su propia comunidad y no solo al gobierno de turno. 
Debemos señalar, que el deber de reparar el daño causado por el sujeto activo de dicha actividad es el punto neurálgico por el cual se origina la responsabilidad civil y por el cual surge la lógica que inspira la regulación especial en materia de reparación, no hay que olvidar que los artículos 1.556, 1.557, 1.558, 1.559, 2.314 y 2.319 del Código Civil establecen de forma integra el principio de indemnización frente al daño. Es en base a ese sentido, que la Ley 18.892 en su artículo 102 consagra de forma sencilla el deber de reparar el daño frente a una actividad dañina al medio ambiente. 
No obstante lo anterior, el monto indemnizatorio actual consagrado por dicha ley es insuficiente considerando que los agravios causados son en su mayoría considerablemente más cuantiosos que el monto indemnizatorio que la ley permite a los tribunales de justicia condenar, es por eso que el proyecto de ley en primer término busca terminar tajantemente, elevando los motos indemnizatorios mínimos y máximos.

En segundo lugar, los Honorables Diputados, consientes que el medio ambiente es un patrimonio de la nación que debe ser cuidado y protegido se encuentran profundamente preocupados por el innegable deber de quienes causan perjuicio, repárenlo que sus actos causen, lo cual no solo se logra indemnizando al Estado, porque si bien dicha institución es la que reúne el conjunto de todas nuestras libertades unidas con el único objeto de poder realizar en la tierra el Bien Común, eso no quita que toda reparación deba llegar directamente a quienes son mas afectados por las acciones lesivas de quienes por dolo o Negligencia han causado semejante impacto en el entorno de esas personas, es por ello que se estima que además de la reparación al Estado por este acto, se debe reparar por medio de otra indemnización a la comunidad cuyo monto solo debe ser utilizado para fines científicos y de prevención de futuros daños al medio ambiente.

Es en base a estos razonamientos que los Honorables Diputados firmantes de este documento, presentan el siguiente: 

Proyecto de Ley

Artículo Único: Modifíquese el artículo 136 de la Ley 18.892, por el siguiente: 

Artículo 136.- El que introdujere o mandare introducir en el mar, ríos, lagos o cualquier otro cuerpo de agua, agentes contaminantes químicos, biológicos o físicos que causen daño a los recursos hidrobiológicos, sin que previamente hayan sido neutralizados para evitar tales daños, será sancionado con multa de 200 a 10.000 unidades tributarias mensuales. Si procediere con dolo, además de la multa, la pena a aplicar será la de presidio menor en su grado mínimo.

Si causado el daño, los responsables directos ejecutan medidas destinadas a la reparación del mismo, y con ello se recupera el medio ambiente, el tribunal rebajará la multa hasta en un cincuenta por ciento, sin perjuicio de las indemnizaciones que corresponda.
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